


¡ÉSA! ¡Ésa 
es Venus, la 

estrella ves-
pertina!

Hermosa, 
¿verdad, 

Rath?

Mmm. 
Estoy de 
acuerdo, 
Chi´iba.

Aunque 
normalmente 

prefiero  
Marte.

Bueno, 
claro, 
pero…

¿Dónde está? 
Marte, quiero 
decir. ¿Puede 
verse ahora?

N-no estoy 
seguro. Ha pa-
sado tiempo 

desde…

¡Maldita 
sea, esta cita 
es importante! 
¿Dónde está 

Kyoti?

¡Ey, ey! 
¡Hablando del 

diablo, aquí estoy! 
¡Rath, mi chico pre- 

ferido! ¡Siempre 
metido en pro- 

blemas!

¡El 
asunto de 

Bosnia tenía 
tu marca!

¿Es 
cierto?

Mmm.

¡Y Chi´iba! 
¡Deslumbrante 
como siempre!

¡Garçón! 
¡Garçón!

¡Una 
botella de tu 

mejor champán para 
esta adorable 

dama!
¡Oh, no! 

¡No me vas a 
emborrachar, 

Kyoti, no 
esta vez!

Aunque una 
copita…

¡Basta! 
No hemos venido 
a socializar, sino 

por la…

…¡Sección 
Cero!



¡Oooh, la 
Sección Cero! 

¡Qué miedo!

¿Son 
reales? 
¡Creí que 

ni siquiera 
existían!

Un truco 
impresionante, 

Kyoti… ¡si piensas en 
todo en lo que estuvie- 
ron involucrados, hasta 

tú debes admitirlo! 
¿Recuerdas 1986? 

Sí, eso es…

“…fue cuando capturaron al Diablo de Jersey”.

“¿Quiénes 
eran? Johnny 
Colossus…”

“…Artifax, 
el hombre 
mecánico…”

“…Tele Moteka 
era la jefa, ¿no? 

Una lástima lo 
que le pasó…”

“…y, por 
supuesto, 

A.J. Keeler”.

¡Keeler, el eterno 
optimista! ¡Hasta 
intentó domar 

al Diablo!

¡Ahora 
aterroriza Puerto 

Rico como “El Chupaca-
bras”, y Keeler lidera 

la Sección Cero!

¡Oh, sí! 
¡Ten miedo, 

mucho 
miedo!

¿Podrías 
comportarte, 

Kyoti?

Este 
establecimiento 
es más refinado 
de lo que estás 
acostubrado.

Podrían 
expulsarte.

¡Chi´iba, 
nena, me adoran! 
¡Todo el mundo 

me adora!

¡Claro que, 
sólo ven lo 
que yo dejo 

que vean!



O lo que 
quieren ver, 

primo.

¡Vale, vale! 
¡Es como… 

Everest Pike!

“En los 70, ese 
fanático chiflado 

veía monstruos por 
todas partes … ¡y 
no le gustaba lo 

que veía!”.

“No le gustaba 
nada… incluidos sus 
propios compañeros, 

piénsalo”.

“Moteka, Sargasso, el 
tal Jesse Presley… ¡no 

sé cómo pudieron aguan-
tarlo tanto tiempo!”.

¡Pero estaba la 
paranoia y las muchas 

horas de infinito 
entretenimiento!

¡Ah! Tú 
sentías cierta 
debilidad por 
el Pike de sus 
días jóvenes, 

¿verdad?

Algo 
así…



“…y también por los otros miembros 
originales de la Sección Cero”.

“Bombas atómicas, 
insectos gigantes, hom-
brecitos verdes… En-
tonces las cosas eran 
mucho más simples…”

“…excepto por la 
relación de Pike 

con aquella mujer 
rusa… ¿Sarina? Sí, 

Sarina Ursari”.
“Y también estaba 
aquella francesa, 
Georges ‘Precio-
sa’ Seine, y Bernie 

Cork… Me pregunto 
qué le pasaría a él”.

“Esos cuatro se enfrentaron a lo fantástico, a lo 
desconocido… ¡y ninguno tenía poderes especiales! 

¡A eso lo llamo valor, Kyoti!”.

Y otros estupidez 
congénita, Chi´iba… ¡pero 

beberé igualmente a 
su salud!

Disfrutad 
mientras podáis. 
Pronto tendréis 

que tratar 
con…

…Doc 
Challenger.

¿Doc…?

Déjale las 
bromas a Kyoti, 
Rath. Doc Chal-
lenger murió… 
hace cincuenta 

años.
Estuve 

ahí.

Todos es-
tuvimos.



Entonces, 
permitidme 

presentaros a 
la dra. Titania 
Challenger, 
su nieta…

…y nueva 
líder de la 

Sección 
Cero.

¡Creí que 
seguía siendo 

una niña! ¡No pensé 
que supusiera 
un problema!

¿Y su 
hermano?

Es posible. 
Debemos pre-

pararnos.
Esto 

podría 
ser malo… 

¡ojalá!

Llévanos, 
Rath.

»Sigh« Será mejor acabar 
antes de noviembre… Tengo 
planes para las elecciones 

presidenciales.

Deberíais 
uniros 
a mí…

…nos 
divertiría-

mos.

¡Florida 
es preciosa 

en esta época 
del año!

fin del prologo





18 de junio del 2000
Querido señor o señora…

Los problemas empezaron tras 
la EXTRAÑA LUZ que vimos cerca 
de Rock.

De AYERS ROCK, quiero decir. 
Por aquí la llaman ULURU.

Por la Australia Interior circulan un 
montón de historias raras… y las 

más extrañas se centran aquí.

No es que me las 
tomara en serio…

…cuando mi GANADO empezó a MORIR.

Creí que sería cosa 
de dingos, nada más.

Nada que una batida no pudiera solucionar. 
Así que, una noche, mi capataz Mel y el 

viejo MORDISCOS fuimos hasta allí.

Hay una razón por la que 
mi perro se llama así…



…aunque esa noche 
no honró su nombre. No sé qué pudo oler para 

reaccionar como lo hizo.

Fue MEL quien 
lo descubrió. No pude VERLO bien 

ni meterle una BALA… 
Estaba más preocupado 

por el estado de Mel.

La bestia le desgarró el hombro 
hasta el hueso. El médico dice 

que, con suerte, le quedará 
un 80% de movilidad.

Al final encontré huellas 
de la bestia. No era de un 
dingo, sino de un FELINO.

Uno ENORME.

Lo raro es que Australia NO TIENE felinos autóctonos… y los existentes 
en cautividad están controlados en un radio de 1.700 kms.

No hace falta decir que la matanza continuó. Y la 
bestia aprendió lo suficiente de nuestro primer 

encuentro como para mantenerse oculta.

Los hombres se preocupaban por aquello. Los 
perdía. Perdía el ganado… y mi forma de vida.

Las autoridades locales 
—incluso las agencias estatales— 

no pueden ayudarme.

Quizá he tomado 
demasiado 
nuestro sol 

australiano…



…pero creo 
que usted es 
mi ÚLTIMA 

ESPERANZA.
Lo que sea que esté matando 
mis ovejas no es local. Alguien 

lo trajo de OTRO país…

…por eso espero que la ONU 
pueda echarme una mano.

Si puede hacer algo, 
le estaré eternamente 

agradecido.

Sinceramente…
Alan Gosterman.

¿Sam?

Tengo 
noticias que 
pueden inte-
resarte…



¡Ahora 
no es buen 
momento, 

A.J.!

Te llamaré 
después…

…espero.



Mmh. Ngg.

»Buf« 
»Buf«

¡Hijos 
de…!



Er… ¡Me 
alegra veros, 
chicos! ¡Creí 
que estaba 

sólo…!

¡…sólo 
con esa 
cosa!

¡¿El 
monstruo?! 
¿Ha visto al 
monstruo?

¿Está 
bien?

¿Quién eres? 
¿Por qué llevas 

esa ropa tan 
rara?

Es… uh, 
es el nuevo 

uniforme para los 
corresponsales 

de guerra.

Me llamo 
Sam Wildman. 

Vine para cubrir 
este conflicto 
y me he topado 

con… con…

¡Dios, 
nunca había 
visto nada 

igual!

¿Dónde? 
¿Dónde lo 
has visto? ¡Allí, en la 

jungla! ¡Pero 
no vayáis, no 

tenéis ninguna 
oportunidad!

¡Puede que no podamos 
enfrentarnos al ejército 
del general Cham, sobre 

todo si utiliza a sus 
soldados fantasma…!

…¡pero esa 
criatura es 

distinta!

Es un 
horror 

que no deja 
de acosar-

nos…

…¡un 
horror 

contra el 
que podemos 

luchar!

¡Seguidme 
todos!

¡No! ¡No vayáis, 
por favor!

No 
entréis en 
la selva…

Agente 
Cero a Agente 
Doble Cero…

…¡misión 
cumplida!



No necesitas 
usar nombres- 
clave, Sam. La 
transmisión 
es segura.

Es más de 
lo que puedo 
decir de este 

poblado.

Es divertido, 
me recuerda 
los tiempos 
de Croacia…

…

…que 
no fueron 

precisamente 
divertidos. 

No he debido 
mencionarlo.

¿Cuándo te 
has callado las 

cosas, Sam? Pero 
estás abusando 

de tu suerte.

No… Creo 
que esta vez 
tienes razón, 

Tina.

“Estoy viendo 
llegar las tro-

pas de Cham”.

“Pido extracción 
en tres minutos… 

quizá cinco”.

“Recordatorio amistoso: 
tienen órdenes de disparar a 
matar `a toda persona sospe- 
chosa´. Palabras exactas que 
tengo grabadas a fuego en 

mi cabeza”.
“Y creo que 
yo soy una”.

Reconozco 
que esperaba 

habernos ido antes 
de que llegasen. 

iremos justos 
de tiempo, Sam.

Sigue 
buscando. 

Nos vemos en 
dos minutos 

quince.

Tengo 
una idea… ¡des-
encadenemos el 

infierno!

Ni siquiera 
sabemos si 

existe lo que 
buscamos.

En esta 
zona no 

hay ningún 
rastro.

¡Podría ser 
histeria colectiva 
por el miedo y la 
frustración de 

la guerra!
Mira, sé 

que te gustaría 
volver con algo 

que poder diseccio-
nar y estudiar en 
tu microscopio, 

Tina…

…pero…



¿Sam?

¡¿Sam?!

¡Oh, 
mier…!

TE PARECE 
DIVERTIDO ESO 
DE DISECCIONAR 
Y ESTUDIAR?



Mantén 
esa pose, 

Sam… ¡quiero 
recordarte 

así!

O puedes 
moverte si 

quieres.
Claro 
que…

…queda- 
rás atrapa- 
do por las 
bandas de 

titanio.

Siempre 
cuidando de 

mí, Tina… Es lo 
que me gusta 

de ti.

No es 
que no hubiera 
podido manejar 
la situación…

Oh, 
seguro. Ya 

lo vi cuando 
llegué.

¿Ha inten- 
tado hablar 
contigo?



Bueno… 
lo hizo, 

sí.

No 
te tomes 
en serio 
lo que he 

dicho.

imagina.

Escucha, 
soy Doc Chal-
lenger. Quizá 
conozcas mi 

nombre.

Puedes 
confiar en 

mí. No debes 
tener miedo. Voy 

a liberarte. 
Si intentas atacar-

nos, volveré a 
maniatarte.

Puedes venir 
con nosotros 

si quieres… quizá 
pueda ayudarte. 

Tú eliges.

Pero no 
te aconsejo 
que te que- 
des aquí…

…porque 
las tropas 
del general 

Cham llegarán 
pronto.

Sus patas… 
¿están cre-

ciendo?

¿Eso es 
bueno?

¿Seguro 
que habló en 
inglés, Sam?

¿No te 
lo imagina-

rías…?



¡Bien 
hecho, 
bicho!

¿Cómo sabías 
que se acercaba 

un obús? ¿Una 
especie de sentido 

arácnido?

Más bien 
experiencia, Sam. 

O sensibilidad a los 
ultrasonidos. O a 

cambios de 
presión.

Hay media docena 
de posibilidades 

reales.

Pero 
lo primero es 
lo primero. He 
perdido mi pis-

tola…

…desgra- 
ciadamente.

Tesla.





No haga- 
mos esperar 

a Tesla, 
¿vale?

Ya voy, 
Doc.

Nuestra 
salida, 
chico…

…¿te 
vienes?



Bien, ¿por 
qué siempre termino 
teniendo que limpiar 

mi ropa de polvo 
y manchas…?

¿…y tú no, 
Tina?

Porque no 
suelo revolcarme 
por el suelo, Sam. 

Es demasiado…

¡Santo 
Cielo!

¿Qué 
tenemos 

aquí?

Euh… 
ah…

No… 
no os 

preocupéis 
por el de-
sastre…

Puedo 
vivir con eso, 
Chico, pero 
ese olor…

¡No está en 
posición de tirar 
la primera piedra, 

sr. Wildman!

Pareces… 
helado. Es-estoy 

bien… Los 
escalofríos 

pasarán pronto. 
M-me pasa cada 

vez que… 
cambio.

Las partes 
insectoides 

se evaporarán… 
pero el hedor 

persistirá.

Lo 
siento.

Sa-sabía 
que iba a cambiar… 

No tenía ninguna posibi- 
lidad contra esos 

soldados…

…pero 
vosotros 

no intentabais 
matarme…

…así 
que erais 
la mejor 
apuesta.

No podía 
atravesar sus 

líneas, me hubieran 
atrapado. Y éste es 
el helicóptero más 

silencioso que 
haya…

…¿visto?



…cua- 
drado 
azul…

…rectángu- 
lo naranja…

¿Qué… 
qué está 
pasando? 
¿Dónde 
estoy?

¿Quiénes 
sois?

Podría 
decirse que 

trabajamos para 
el gobierno, 

chico.

¿El gobierno? 
¿Qué gobierno?

Todos…

…pero, 
primero, 
¿cómo te 
llamas?

Thom… 
er, Thom 
Talesi.

Tu inglés 
es muy bueno 

y el acento parece 
californiano, creo, 

pero no naciste 
allí…

Er… no, 
en Camboya. 

Cuando mi padre 
murió, mamá y yo nos 
trasladamos a San 

Francisco.

¿Tus 
transformaciones 

empezaron cuando os 
trasladasteis?

No, fue 
mucho después… 
¡soy víctima de 

la moda!



“No era un 
chico popular en el 
colegio, ¿sabéis?”.

“Sólo quería 
encajar, tener 

amigos, demostrar 
que no era un friki”.

“Así que fui 
a Chinatown… 
donde no me 

conocería ni me 
molestaría nadie. 
Pensé que si me 
perforaba la 

oreja…”.

“Y allí vi 
un local de 
tatuajes”.

“Era extraño y 
olía raro… pero sólo 
pensaba en lo guaY que 
sería tener un tatuaje”.

“Le dije al 
anciano lo que 
quería. No me 
respondió…”.

“…sólo 
se puso a 
trabajar”.

“Sabia que si mi madre lo 
descubría, me mataría. Así 

que me lo callé”.

“Pero el 
tatuaje me 

picaba tanto, 
que adivinó 
que algo 
pasaba”.

“Ya conocéis a 
las madres… Siempre 
te descubren, aunque 

no quieras”.

“Puedes 
verlo en sus 

ojos”.

“Si me rasco 
el tatuaje, cam-
bio. intento no 
hacerlo, pero 
a veces me pica 

demasiado”.

“Lo bueno 
es que el 

cambio sólo 
dura un día… un 
día exacto. ¡Me 
convierto en un 

insecto 

durante 

24 

horas!.



¿Y no 
volviste a 
esa tienda?

Sí… …pero 
ya no 

estaba.

¿Había 
cerrado?

¡No, ya 
no estaba 

allí! ¡Como si 
nunca hubiera 

estado!

Ha 
resultado 

genial, 
¿verdad?

No puedo 
enseñárselo a 
nadie en clase, 
porque si lo 
tocan… ¡lo 

activan!

¡Y ni siquiera 
me gustan los 

insectos!

¡Tengo que 
afrontar mis 

propios miedos! 
Así que no hagáis 
bromas, ¿vale?

Mamá intentó 
ayudarme…

…investigamos 
enfermedades, 

insectos… ¡incluso 
teorías raras!

Oímos que 
en un antiguo 
templo siatok 

había grabada una 
imagen similar a 
la mía, así que 
vinimos aquí.

Pero Cham 
nos invadió… 
y perdí a mi 

madre.

¿Cre-cree 
que los solda- 

dos fantasma son 
reales?… ¿Que 
ellos tienen a 

mi madre?

Lo que 
creo… es que 
quizá podamos 
encontrarla.

Sé 
exactamente 

cómo te 
sientes, 
Thom…

¡¿Usted?! ¡Pertenece 
a la familia de 

exploradores y 
aventureros más 

famosa del 
mundo!

¡Va a 
países en 

guerra como 
Siatok para 
divertirse!

¡Por favor, 
si hasta viaja 

en un OVNi!

¡No tiene ni 
idea de cómo 

me siento!

Parece 
justo, 
Thom.

¡Pero 
no tienes ni

idea de lo que 
he vivido!



¡Nos 
acercamos 
a la base!

¿Puedo ocultar 
la nave? ¡Por 

favor, me encanta 
hacerlo!

Un 
momento, 

Tesla.

¿Quieres que 
te dejemos en 
algún lugar?

¿Tienes 
familia o 

amigos con 
los que 

quedarte?

¡Cr-creí 
que iban a 
ayudarme!

No podemos 
darte garantías, 

chico.

Pero sí te 
garantizo hacer 
todo lo posible, 
Thom… y puedo 
hacer mucho.

Aunque 
no será 
fácil ni 
rápido.

A cambio, 
tú también 

nos ayudarás. 
Así que si quie- 
res quedarte… 

tú mismo.

Tampoco 
tengo 

donde ir.

Está bien. 
Tesla…

…ocúl- 
tanos.



Acompáñame, 
Thom… Buscare- 

mos algo de ropa, 
un cuarto, incluso 
comida caliente 

para ti.

¡Bienvenido 
a la Sección 

Cero!

¿Sección 
Cero?

¡Ya que 
vas a quedarte, 
puedes saberlo 

todo!

Es una sección 
secreta de las 
Naciones Unidas, 

la cual…

…a ver si 
me acuerdo de 
las palabras 

exactas…

…”es un equipo 
internacional de 

expertos para explorar 
e investigar fenómenos 
inexplicables en todo 

el mundo”.

Pero… 
he leído mucho 

sobre esos temas 
y nunca he oído nada 
de la Sección Cero. 

No sabía que 
existiera.

Porque no 
existimos. No 

hay Sección Cero. 
Se llama negación 

plausible, 
Thom.

¿Crees que 
un país que se 

precie quiere que 
la gente sepa que 
investigan aliens 

y serpientes 
marinas?

Claro 
que, si algo 
sale mal… 
nadie acude 
a nuestro 
rescate.

Pero ahora 
que te tengo para 
respaldarme, ya no 

me preocupo.

¡Vamos, 
necesitas una 

buena noche de 
sueño! Tina dice que 
has de ganarte tu 
estancia… ¡y habla 

en serio!

Puede ser 
muy dura, eh, 
hum… ¿Sam?

Eso creo. 
Y debería 
saberlo…

…me casé 
con ella.



Las lecturas del 
generador Kirlian son 
las esperadas, Tesla. 
Activo los enganches 

magnéticos…

¡Espero 
que al menos 

les des la 
noche libre, 

Titania!

¡Keeler!

¡Fuimos a 
Siatok, Keeler! 

¡La gente peleaba, 
pero nosotros 

no!

Sólo 
buscamos al 

gran insecto… 
¡tal como nos 

dijo!

Y el informe 
de Titania dice 

que los salvaste a 
todos, Tesla… 
¡buen trabajo!

¿Podrías 
bajar un poco 
la luz, hijo?

¡Es 
demasiada para 
mis cansados 

ojos!

Gracias, 
Tesla.

¿Y 
supongo que 
éste es…?

¡Thom 
Thales!

Thom, 
A.J. Keeler.

¿El 
A.J. Keeler?

Pregunta 
estúpida… 
¡Claro que 

sí!

¡He leído todos 
sus libros sobre fe-
nómenos extraños: La 

Décima Torre, Proyecto 
OVNi, Las Profecías del 

Hombre Pájaro…! Y yo he 
estado leyendo 

sobre ti. He notado 
que los avistamien-

tos en San Francisco 
coincidían con los 

de Siatok…



Hablaremos 
más tarde, 

Thom.

¿Tienes 
mi memo- 
rando, 
Titana?

Sí, y lo 
siento por el 

ranchero, pero 
prefiero emplear 

mi tiempo en el 
laboratorio que 
buscando un puma 

perdido.

Te guste o 
no, los felinos 

anómalos son una 
manifestación de 
los fenómenos… 

doctora.

De hecho,  
muchas de nuestras 

investigaciones se conectan 
con apariciones y desaparicio-

nes inexplicables.

Lluvia de 
peces en Utah, 

el monstruo del 
lago Ness que no 
aparece en los 

radares…

…rastros de 
Bigfoots que se esfu- 

man en el aire, pterodác- 
tilos que aparecen en 
Texas durante unos 

meses y después 
desaparecen…

Todo 
eso… ¿es 

real?

No más 
que un insecto 
del tamaño de 

un chico.

En otras 
palabras… sí, 

lo son.

Pero en la 
mayoría de esos casos 
aparecen y desaparecen 
aleatoriamente, así que 
la pregunta lógica es: 

¿A dónde van?

Pensé que 
a la nueva líder 

de la Sección Cero 
le interesaría 
descubrirlo…

…considerando 
lo que le pasó 

a su abu…

¡Ya basta, 
sr. Keeler!

¿Vienes 
conmigo, Thom? 
Necesitaré ayuda 
para despertar 

a Sam.

Creo que 
nos vamos a 
Australia…



¿Keeler 
también viene? 

¡Por favor, 
Keeler, por 

favor!

Soy demasiado 
viejo para el trabajo 
de campo, muchacho. 

Me temo que sólo me 
espera una última 

aventura, y esperaré 
a la adecuada.

Ve tú, 
Tesla, te nece-
sitarán… como 

siempre.

De acuer-
do. Adiós, 
Keeler.

Cuídate, 
hijo.

Soy yo. 
Tengo noveda-
des que pueden 
interesarte…

Arriba, 
gente… creo que 

Cham tendrá que librar 
sus propias batallas 

por un tiempo.
Hora de que los 

soldados fantasma 
salgan de Siatok y se 
dediquen a su opera- 

ción principal.

¡Australia 
nos espera!



¡Mira, 
Sam-hombre! 

¡Mira esta 
roca!

Muy 
bonita, 
Tesla.

Tina, ¿crees 
que deberíamos 

contactar con el 
ranchero local por 

si ha salido… eh, 
de caza?

Somos una 
organización 
secreta, Sam. 

No informamos 
a la gente.

Por 
eso estamos 

en Uluru, cerca de 
donde empezó el 
misterio y lejos 
de las tierras 

cultivadas.

¡Ah, ¿qué 
tenemos 

aquí?!

Felino, 
seguro. 

¿Un león?

¡Sería el 
más grande que 

haya visto!

No sé 
qué hace aquí, 

es como ver un 
pez fuera del 

agua.

No-no, 
Sam…

¡Por 
aquí! ¿Tesla? ¡El chico 

se ha metido 
en la roca!

¿Acaso 
Uluru significa 

“Nave nodriza gigante 
camuflada-de-una-for- 

mación-rocosa?

¡Ey! ¿Ése 
es el brillo 
de Tesla?

Quizá…

¿Se habrá 
metido en las 

fauces del 
león… literal-

mente? Quédate 
atrás, 
Thom…



Aquí, 
Sam-hom-

bre.

Aquí, 
Thom.

Aquí, 
doctora 

Tina.

Tesla, 
ahí no hay 

nada…

¡Aquí!


